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Juanita  (22  años).— Niña  mimada  y  sumisa,  aunque 
nerviosilla  e  intencionada  en  sus  palabras. 

Thodora  (40  años).— Viuda  entrada  en  carnes.  Anti- 
gua doncella  de  Juanita,  acaba  de  tomar  posesión 
de  su  cargo  en  el  nuevo  domicilio  de  su  señora. 
Irónica  y  algo  irritable,  pero  a  su  vez  romántica, 
y  dispuesta  a  contraer  de  nuevo,  si  llega  el  caso. 

Pascual  (28  años).— Hombre  calavera,  irónico,  pero 
correcto  al  dirigir  la  palabra  a  su  esposa,  a  pesar 
de  la  intención  de  sus  frases.  Por  lo  demás  un 
fresco,  como  vulgarmente  decimos. 

Pedro  (40  años).— Antiguo  criado  de  Pascual.  Abu- 
són, desahogado  y  hombre  calmoso.  Siente  un 
profundo  desprecio  por  los  de  su  clase,  aunque 
dispuesto  siempre  a  aprovecharse  de  sus  debili- 
dades. 


ACTO  ÚNICO 

Elegante  saloncillo  de  paso.  Puerta  en  el  foro  (prac 
ticable)  a  salones.  Dos  laterales  con  portier.  A  la 
derecha  chaisselongue,  o  sofá,  y  silloncitos.  Mesa 
auxiliar,  sobre  la  cual  habrá  revistas  y  elegante 
fumoir  con  puros  pitillos  y  fósforos.  A  la  izquier- 
da de  la  puerta  del  foro,  un  mueble  con  espejo, 
y  a  la  derecha  otro  mueble  que  haga  juego  con  el 
primero.  En  el  paño  lateral  derecho,  retrato  de  se- 
ñora; y  en  el  izquierdo  otro  retrato,  de  caballero 
respetable,  ambos  de  regular  tamaño. 

Lujoso  salón  en  segundo  término;  alfombras,  lámpa- 
ras y  cuanto  se  considere  necesario  para  el  total 
ornato  de  la  escena. 

En  escena:  Pedro,  vistiendo  traje  de  criado,  se  dirige 
al  fumoir,  coge  un  cigarro,  lo  huele  y  vuelve  a 
dejarlo  cariñosamente.  Hace  ademán  de  ir  al 
foro,  pero  volviendo  sobre  sus  pasos,  coge  nueva- 
mente el  cigarro,  lo  enciende,  se  arrellana  cómo- 
damente en  un  sillón  y  fuma  solemnemente.  En- 
seguidaTeodora,  por  el  foro,  vistiendo  traje  negro 
y  delantal  blanco  con  pecherín.  Se  detiene  junto  a 
la  puerta  y  queda  observando  a  Pedro,  dando  vi- 
sibles muestras  de  desprecio. 

Pedro,  al  darse  cuenta  de  la  observación  de  que  es 
objeto,  se  pone  en  pie  y  esconde  el  cigarro. 

PEDRO 

¡Qué  susto! 

TEODORA 

¿Es  usted...  el  criado  del  señorito? 
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CUBRIENDO  LAS  APARIENCIAS 

PEDRO 
(Con  guasa) 

Para  servir  a  usted. 

TEODORA 

Nadie  lo  diría. 

PEDRO 

No...  nadie.  Existen  muchos  seres  como 
yo,  que  nacimos  para  monarcas,  y  queda- 
mos en  simples  criados,  por  equivocación. 

TEODORA 
(Irónicamente) 

¡Ya!... 

PEDRO 

Aristóteles  dijo:  «Quien  no  se  haya  equi- 
vocado alguna  vez  que  levante  el  dedo.» 


¡Yo! 


Bien... 


TEODORA 
(Levantando  el  dedo) 


PEDRO 

(Con  guasa) 


TEODORA 

Yo  no  me  equivoco  nunca  y  me  ha  bas- 
tado verle  para  hacerme  perfecto  cargo  de 
que  no  tiene  usted  vergüenza. 
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PEDRO 

(Con  ironía) 
Muchas  gracias. 

TEODORA 

Verdaderamente,  no  se  ha  lucido  el  seño- 
rito al  tomarle  a  usted  a  su  servicio. 

PEDRO 

Tampoco  se  ha  lucido  la  señorita  al  hacer 
lo  propio  con  usted;  pues,  a  juzgar  por  el 
delantal,  debo  estar  hablando  con  su... 
criada. 

,   TEODORA 
(Molesta) 

¡Doncella!...  ¡Su  doncella! 


PEDRO 
(Con  ironía) 

¿Doncella  usted?...  ¡Ja,  ja!...  Que  más  da. 

TEODORA 
(Nerviosa) 

No...  no,  señor...  ¡Es  muy  distinto! 

PEDRO 

Bueno... 

(Media  pausa.) 

TEODORA 

¿Se  puede  saber  cómo  se  llama  usted? 
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CUBRIENDO   LAS  APARIENCIAS 
PEDRO 

Pedro. 

TEODORA 

(Con  guasa) 
Don  Pedro. 

PEDRO 

Sin  don...  ¡Pedro  a  secas!  Yo  no  tengo 
más  dones,  que  los  naturales. 

TEODORA 

No  serán  muchos... 

PEDRO 

Los  suficientes. 

TEODORA 

¡Ya!...  Es  cuestión  de  apreciaciones. 

PEDRO 

¡Matemático!...  ¿Podría  yo  conocer  el 
nombre  de  pila  de  mi  coolateral  en  esta 
casa? 

TEODORA 

•     Teodora.  Para  servir  a  todo  el  mundo, 
menos  a  usted. 

PEDRO 

Gracias.  No  pienso  tomar  criada. 
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MARIANO  GOLOBARDAS 
TEODORA 


Lo  supongo. 


(Media  pausa.  Teodora  da  muestras  de 
coraje.) 

PEDRO 

Y  caso  de  decidirme,  la  escogería  más  del- 
gadita. 

TEODORA 

Me  extrañaba  que  en  el  rato  que  lleva- 
mos hablando,  no  se  hubiera  usted  metido 
con  mis  carnes. 

PEDRO 
i(Con  retintín) 

Es  porque  al  verlas  me  sentí  vegetariano. 

TEODORA 

Bien...  Pues,  en  vista  de  la  simpatía  que 
mutuamente,  y  desde  el  primer  momento, 
nos  profesamos,  creo  lo  más  acertado,  señor 
don  Pedro... 

PEDRO 

Pedro...  nada  más. 

TEODORA 

Creo  lo  más  acertado,  repito,  no  dirigir- 
nos la  palabra  en  tanto  que  usted  no  sea 
despedido  de  esta  casa. 
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CUBRIENDO   LAS  APARIENCIAS 
PEDRO 

O  usted;  porque  no  tendrá  bula  la  do- 
méstica. 

TEODORA 

¡  Ah!  Y  le  advierto  para  su  gobierno,  que 
en  cuanto  tenga  ocasión,  le  diré  a  la  seño- 
rita lo  del  puro. 

PEDRO 

¡Aaaah! 

TEODORA 

¿Nos  hemos  entendido? 

PEDRO 

En  absoluto.  (Inicia  el  mutis  Teodora.) 
Adiós. 

TEODORA 

¡Ufff!  (Vase  hacia  el  foro  gesticulando, 
y  al  llegar  a  la  puerta  retrocede  unos  pa- 
sos.) ¡Los  señoritos! 

PEDRO 

¡Los  novios! 

(Tira  el  puro  y  se  cuadra). 
(Entran  del  brazo  Pascual  y  Juanita 
por  el  foro;  vistiendo  de  chaquet,  y 
traje  de  novia  blanco  con  toca  y 
azahar,  respectivamente.  Al  llegar 
ceremoniosos  a  primer  término,  se 
detienen,  se  separan  y  se  saludan 
con  respeto.  Juanita  va  a  quitarse 
la  toca  frente  al  espejo  de  la  iz- 
quierda.) 
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TEODORA 

¿Quiere  la  señorita  que  la  ayude? 

JUANITA 

(Quitándose  el  velo  que  dejará  a  la  izquierda, 
en  una  silla) 

Gracias.    No   te  necesito.  Puedes   mar- 
charte. 

(Sigue  arreglándose  frente  al  espejo.— 
Mutis  Teodora  por  el  foro.) 

PEDRO 

¿Puedo  servir  en  algo  al  señorito? 

PASCUAL 

Gracias.    No   te   necesito.    Puedes   mar- 
charte. 

(Pedro  se  inclina  y  vase  por  el  foro,  en 
tanto  que  Pascual,  dirigiéndose  al 
fumotr,  enciende  un  pitillo  y  tara- 
rea un  couplet.) 

(Media  pausa.) 

JUANITA 

Cumplióse  la  voluntad  de  mi  padre,    se- 
ñor don  Pascual  Borrego...  ¡Ya  tiene  usted 
i  esposa! 

PASCUAL 

He  obedecido  al  mío  con  exceso;  y  como 
consecuencia,  la  señorita  Juanita  Frutos  de 
1  Perea,   se  ha  convertido  en  la  señora  doña 
Juana  Frutos  de  Borrego. 
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CUBRIENDO  LAS  APARIENCIAS 

JUANITA 
(Con  ironía) 

Le  hago  a  usted  generosa  cesión  del  Bo- 
rrego, y  sepa  que  he  sido,  soy  y  seré  siem- 
pre, para  todo  el  mundo,  Juanita  Frutos... 

PASCUAL 

Me  es  indiferente. 

JUANITA 

¿Podría  usted  decirme,  señor  Pascual, 
como  ha  podido  llevarme  al  altar  sin  profe- 
sarme afecto  alguno? 

PASCUAL 

Muy  sencillo:  mi  padre  me  dijo:  «O  te 
casas  con  Juanita  Frutos,  o  hago  cesión  de 
todos  mis  bienes  a  favor  del  hospital 
de  perros  inválidos»;  y,  francamente,  pen- 
sando en  buena  lógica,  entre  la  salud  de  los 
perros...  o  las  fierras,  opté  por  lo  segundo, 
ya  que  casarme  con  Juanita  Frutos,  me  re- 
sultaba tan  desagradable  como  casarme  con 
Pepita  Hortalizas,  Luisita  Legumbres  o 
Conchita  Rábanos.  No  creo  en  el  amor;  y 
sepa  usted  que  soy,  he  sido  y  seré  siempre, 
furibundo  enemigo  del  matrimonio. 

(Juanita  viene  a  sentarse  en  el  sofá,  y 
Pascual  queda  paseando  a  la  iz- 
quierda.) 
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MARIANO  GOLOBARDAS 
JUANITA 

Me  encanta  su  sinceridad,  y  en  corres- 
pondencia a  su  franca  explicación,  debo 
manifestarle  que  me  es  usted  profunda- 
mente antipático. 

PASCUAL 

Muchas  gracias. 

JUANITA 

Pero  entre  casarme  con  usted  o  casarme 
con  mi  primo,  el  registrador,  que  me  re- 
sulta peor  todavía,  y  que  eran  todas  las 
reservas  de  que  disponía  mi  papá,  acepté  el 
mal  menor. 

PASCUAL 

Es  lógico  también. 

JUANITA 

Porque   ya   supondrá   usted    que    no   le 

quiero...  No,  no  y  rotundamente  no. 

i 

PASCUAL 

Celebro  la  franqueza  y  no  me  ofende. 
'Nunca  me  lo  han  dicho  con  tanta  gracia 
como  usted. 

JUANITA 

Si  le  parezco  también  antipática  e  insu- 
frible, no  tenga  reparo  alguno  en  decla- 
rármelo. 
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PASCUAL 


Usted  solo  me  puede  inspirar  una  profun- 
da indiferencia. 

JUANITA 

Muchas  gracias. 

PASCUAL 

He  dicho  verdad. 

JUANITA 

Lo  celebro.  ( Media  pausa. )  Por  lo  visto 
eso  de  casarse  es  muy  sencillo. 

PASCUAL 

Sí.  Muy  sencillo. 

(Viene  a  sentarse  en  un  silloncito.) 

JUANITA 

A  pesar  de  no  quererle;  y...  y...  ¿usted 
a  mí? 

PASCUAL 

Francamente,  lo  considero  imposible; 
aunque  sería  injusto  si  no  reconociese  que  es 
usted  bonita,  algo  discreta  y  muy  graciosa. 

JUANITA 

Veo  que  tengo  sobre  usted  la  ventaja  de 
no  reconocerle  ninguna  gracia. 

PASCUAL 

Sí.  Ya  supongo  que  otros  le  gustarán 
más  que  yo. 
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MARIANO  GOLOBARDAS 
JUANITA 

¡Muchos! 

PASCUAL 

Lo  celebro  infinito.  También  hay  muchas 
otras  que  me  agradan  mucho  más  que 
usted. 

JUANITA 

No  seré  yo  quien  se  apresure  a  felicitar- 
las. (Pausa.  — Poniéndose  en  pie  pasean 
nerviosos.)  Bueno.  Creo  que  nos  hemos 
entendido,  caballero. 

PASCUAL 

¡En  absoluto!  Tengo  aquí  (a  la  derecha) 
mi  cuarto  de  soltero,  del  que  seguiré  ha- 
ciendo uso  en  las  mismas  condiciones  de 
siempre,  y  quedo  en  completa  libertad  de 
vivir  como  se  me  antoje,  y  hacer  lo  que  me 
dé  la  gana. 

JUANITA 

Enteramente...  esposo  mío. 

PASCUAL 
(A  la  izquierda) 

Cedo  a  usted,  para  usted  sola,  la  cámara 
nupcial  que  encargaron  nuestros  padres  a 
París,  como  asimismo  el  cuarto  de  baño  y 
habitaciones  contiguas  a  él.  No  he  de  ser 
íyo  quien  la  moleste  en  lo  más  mínimo. 

(Juanita  se  dirige  a  lateral  izquierda.) 
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JUANITA 

Muchas  gracias...  ¡Ah!  Y  en  cuanto  a  li-i 
bertad. . .  ¿supongo  que  tendré  la  misma  que 
usted? 

PASCUAL 

¡Claro!...  Es  decir...  comprenda  usted 
que  hay  que  cubrir  las  apariencias. 

JUANITA 

No  ignoro  lo  que  sobre  el  particular  debo 
hacer;  no  por  usted,  sino  por  consideración 
a  mi  misma. 

PASCUAL 
(Dulcificando) 

Por  lo  demás  seremos  buenos  amigos. 

JUANITA 

Ya  lo  creo.  No  puede  darse  mayor  prueba 
de  amistad,  que  esta  franqueza  que  nos 
une.  Digo...  que  nos  une,  no...  ni  ganas. 
En  fin...  ya  me  entiende  usted. 


PASCUAL 


Enterado. 


(Pausa.)— (Ya  junto  a  la  puerta.) 

JUANITA 
(Con  ironía) 

La  fiesta...  las  emociones  de  la  ceremo- 
nia, me  han  fatigado  un  poco,  y  haciendo 
uso  de  mi  libertad,  me  retiro  a  descansar. 
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PASCUAL 

A  los  píes  de  usted,  señora. 

JUANITA 

Beso  a  usted  la  mano,  mi...  (ya  en  la 
-puerta)  ¡¡Borrego!! 

(Mutis  por  lateral  izquierda. 

PASCUAL 

Verdaderamente,  nunca  pude  sospechar 
que  la  noche  de  novios  fuese  una  cosa  tan 
divertida. 

(Mutis  por  lateral  derecha.  Al  cabo  de 
unos  momentos  sale  Teodora,  re- 
coge el  velo  de  la  señorita  y  al  mar 
charse,  vuelve  sobre  sus  pasos  y 
aplica  el  oído  a  la  cerradura  del 
cuarto  nupcial.— Sale  Pedro  por  el 
foro.) 

PEDRO 

¡Muy  bonito! 

TEODORA 

No  le  he  pedido  a  usted  opinión...  Acuér- 
dese de  lo  convenido;  si  espera  usted  que  le 
dirija  la  palabra,  ya  puede  esperar  sentado. 
(Pedro  viene  a  sentarse  a  la  derecha.) 

PEDRO 

Juraría  que  está  usted  faltando  a  su  pro- 
pósito. 

TEODORA 

Será  porque  me  da  la  gana. 
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PEDRO 

Será  por  eso.  (Media  pausa.)  ¡Escu- 
chando junto  a  la  puerta!  ¡Escuchando 
junto  a  la  puerta!  ¡Como  se  conoce  que  es 
usted  una  solterona  de  esas  admirativas! 

TEODORA 

¡Solterona  yo!  Sepa  usted  que  soy  viuda 
dos  veces,  de  dos  carabineros. 

PEDRO 

¡Caramba! 

(De  un  salto  se  pone  en  pie,  y  va  a  co, 
locarse  junto  a  lateral  derecha- 
apoyándose  en  el  respaldo  del  sillón.) 


Sí,  señor. 


TEODORA 

(Media  pausa.) 

PEDRO 
(Dulcemente) 

¡Tan  joven!  y  ¡viuda  dos  veces! 

TEODORA 

¡Por  desgracia!  Verdaderamente  no  tengo 
edad  para  haber  sufrido  tanto...  ¡Ay!  (Se- 
camente), usted  si  que  es  un  solterón  de 
esos  biliosos. 

PEDRO 

Se  equivoca:  soy  viudo  de  una  corse- 
tera. ¡De  una  sola!  He  tenido  en  eso  más 
decoro  que  usted. 
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MARIANO  GOLOBARDAS 
TEODORA 

PEDRO 

TEODORA 


(Media  pausa.) 


PEDRO 

Desgraciadamente  es  así. 

TEODORA 

¡Qué  casualidad! 

PEDRO 

Sí.  Mucha  casualidad. 

TEODORA 

Vamos.  Ya  me  es  usted  un  poco  menos 
antipático. 

PEDRO 

Y  usted  me  parece  algo  más  dulce. 

TEODORA 

Lo  fui,  y  mucho,  con  mis  pobres  mari- 
dos, y  estuve  tan  enamorada  de  ellos  como 
puede  estarlo  la  señorita  del  señorito. 

PEDRO 

¿De  los  dos? 
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TEODORA 

De  los  dos.  Las  dos  veces  me  casé  por 
amor. 

PEDRO 

Yo  también  quería  tanto  a  mi  mujer  como 
mi  amo  puede  querer  a  la  suya! 

TEODORA 
(Emocionada) 

Figúrese  usted  si  me  hago  cargo  de  su 
dicha. 

PEDRO 
(Compungido) 

Y  yo... 

TEODORA 

¡Cuantos  recuerdos...  cuantos! 

PEDRO 

No  tantos  como  usted,  pero...  bastantes. 
(Pausa.  — Pedro  se  acerca  a  Teodora. )  Teo- 
dora: La  desgracia  nos  une,  y  siento  por 
momentos  que  me  reconcilio  con  usted. 

TEODORA 

Tiene  usted  más  corazón  del  que  me  figu- 
raba, Pedro. 

PEDRO 
(Secamente) 

Sin  don. 
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TEODORA 
(Con  dulzura) 

Dije...  Pedro. 

PEDRO 

Bien.  Dispénseme,  y  sepa  que  retiro  lo 
de  las  carnes,  porque  no  puedo  dejar  de  re- 
conocer que  tiene  usted  lo  que  se  dice... 
un  buen  ver. 

TEODORA 
(Picarescamente) 

No  sea  usted  guasa. 

PEDRO 

Se  lo  digo  con  el  corazón  en  la  mano. 

TEODORA 

¡Ya!...  Lo  da  él  ambiente  de  la  casa... 
Crea  usted,  que  yo  también  siento  su  miaja 
de  ternura. 

PEDRO 

¡Es  tan  corta  la  vida! 

TEODORA 

Cortísima. . . 

PEDRO 

Y  fui  tan  feliz  casado,  que  con  gusto  me 
casaría  otra  vez. 

TEODORA 

¿De  veras?...  ¡Ay,  Pedro!  ( Media  pausa. ) 
Si  nos  oyen  los  señoritos... 
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PEDRO 


Es  verdad.  Vamonos,  y  me  contará  usted 
su  historia...  me  interesa  mucho. 

TEODORA 

Y  usted  la  suya. 

PEDRO 


Sí. 


¡Cuidado! 


(Él  se  acerca  y  ella  se  aleja.) 

TEODORA 


PEDRO 

Salga...  salga  usted  primero.  No  me  fío. 
Es  usted  muy  curiosa,  y  sería  capaz  de  vol- 
ver a  escuchar  junto  a  esa  puerta. 

TEODORA 
(Haciendo  monadas) 

Hasta  luego. 

(Recoge  el  velo  de  Juanita  y  con  mu- 
chas zalamerías  hace  mutis  por  el 
foro.— Enseguida  Pedro  se  dirige  a 
lateral  izquierda  y  aplica  el  oído  a  la 
puerta.  Hace  un  gesto  de  estrañeza, 
recoge  el  sombrero  de  Pascual  y  de- 
tallando, vase  por  el  foro.) 

(Enseguida  sale  cautelosamente  Juani- 
ta por  izquierda.  A  los  pocos  pasos 
se  detiene  y  queda  mirando  el  re- 
trato del  anciano ¡  que  hay  en  la 
pared.  Viste  una  bata  salto  de  cama, 
y  peinado  de  noche.— Empieza  la  es- 
cena apoyada  en  un  sillón  y  dando 
frente  al  retrato). 
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JUANITA 

Buenas  noches,  papá.  ¡Te  has  lucido! 
¡Nos  hemos  lucido  todos!  ¡Puedes  estar  sa- 
tisfecho!... Sí...  Eso  es...  Satisfechísimo... 
¡Valiente  tipo  me  has  proporcionado  para 
marido!  ¡Si  tan  siquiera  fuera  rubio  como 
aquel  novio  que  tuve  en  Santander!...  ¡Un 
esposo  con  bigote  negro!  ¡Qué  barbaridad! 
No  será  porque  no  te  hubiese  dicho  mil  ve- 
ces que  mi  ideal  eran  los  hombres  afeitados, 
y  mimosotes...  y  zalameros.  Y  en  cuanto  a 
dulzura,  ya  has  oído  cuanto  me  ha  dicho;  y 
no  será  porque  no  haya  estado  correctísima 
y  hasta  cariñosa;  porque,  a  pesar  de  cuanto 
he  dicho,  he  estado  cariñosa.  Yo  que  te  he 
respetado  hasta  acatar  tu  voluntad  en  mi 
matrimonio,  me  rebelo  ahora  que  com- 
prendo en  toda  su  magnitud  la  barbaridad 
que  has  hecho  conmigo...  ¡Ay,  perdóname! 
(Pausa.)  Claro...  ¡Qué  sabéis  los  padres  de 
amor!...  No...  no  sabéis  lo  que  es  casarse... 
(Acercándose  al  retrato.)  Me  parece  que 
he  dicho  una  enormidad...  Te  has  puesto 
muy  serio...  ¡Perdón!...  Pero  mezclar  la 
noble  sangre  de  los  Frutos  con  la  de  un 
Borrego...  es  incalificable.  (Sentándose.) 
¡Oh...  eso  nunca!  Yo,  Juanita  Frutos  de 
Perea...  ¡tener  hijos  Borregos!...  ¡Jamás! 
Sólo  tengo  un  remordimiento,  y  es  que  a 
pesar  de  su  grosería  comprendo  que  tiene 
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gracia...  y  los  ojos  los  mueve  bien.  Yo  creía 
que  los  Borregos  movían  los  ojos  de  otra 
manera...  ¿Por  qué  pensaré  yo  todas  estas 
cosas?...  ¿Para  qué?...  ¿Qué  hará?...  Será 
capaz  de  haberse  acostado  tan  tranquilo... 
y  estará  durmiendo...  ¿Roncando  tal  vez? 
¡Qué  ordinario!  Sí.  Basta  verle  la  forma  de 
la  cabeza,  para  comprender  que  es  de  esos 
hombres  que  roncan  fuerte.  {Dirigiéndose 
de  mievo  hacia  el  retrato.)  Y  eso,  papá,  te 
lo  dije  antes  de  casarme,  y  tú  no  me  hiciste 
caso.  ¡Claro!  ¡Si  soy  una  chiquilla!  ¡Si  yo 
no  conozco  la  vida!  ¡Ojalá!  No  hay  detalle 
que  pase  para  mí  desapercibido,  porque, 
curiosa  sí  que  lo  soy,  y...  ¡ja,  ja,  ja!...  ¡qué 
risa!  Nada,  que  me  muero  de  ganas  por  sa- 
ber si  es  de  los  que  roncan  o  no...  Si  yo  me 
atreviera...  Apagaré  la  luz...  (La  apaga.) 
¡Ay!  ¡Qué  curiosas  y  que  tontas  somos  las 
mujeres! 

(Se  dirige  cautelosamente  hacia  el  cuar- 
to de  él,  al  propio  tiempo  que  Pas- 
cual, saliendo  de  su  habitación,  cru- 
za la  escena  en  la  misma  forma  hacia 
la  habitación  de  ella,  cruzándose 
en  la  escena  sin  verse,  a  causa  de  la 
obscuridad.  Pascual  viste  un  ele- 
gante batín). 

PASCUAL 

Nada...  No  puedo  conciliar  el  sueño  sin 
saber  si  mi  esposa  es  capaz  de  haberse  dor- 
mido tan  frescamente.   ¡Tendría  gracia  que 
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acabase  por  interesarme  la  mujer  propia! 

(Mutis  r  por  izquierda.  Antes  ha  hecho 
mutis  Juanita  por  derecha.— Entra 
Pedro  por  el  foro  y  enciende  la  luz. 
Enseguida  sale  Juanita  por  derecha.) 

JUANITA 

¿Qué  quiere  usted? 

PEDRO 

Nada,  señorita.  Oí  ruido  y  vine  pensando 
si  les  ocurría  algo  a  los  señoritos. 

JUANITA 

Pues  no  nos  ocurre  nada,  ¿sabe  usted?  Y 
es  usted  un  inoportuno...  y  ha  hecho  usted 
una  tontería  encendiendo  esta  luz...  y  {Pe- 
dro apaga  la  ¿uz.)  ¡Qué  torpeza!  ¿Por  qué 
apaga  usted? 

PEDRO 
(Azorado) 

Señorita...  (Enciende  de  nuevo.) 

JUANITA 

Ha  salido  de  casa  el  señorito,  ¿verdad? 


No,  señora. 
Sí,  señor. 


PEDRO 


JUANITA 
(Nerviosa) 
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PEDRO 


No,  señora. 


JUANITA 
(Furiosa) 


Sí,  sí  y  sí...  ¿Se  entera  usted?  Y  esto  es 
una  desatención  incalificable,  una  grosería, 
una  canallada,  ¿se  entera  usted? 

PEDRO 

Sí,  no.  Sí,  no...  No  sé. 

JUANITA 

Y  además...  ¿no  le  he  dicho  a  usted  que 
apagara  esa  luz?  ¿No  ve  usted  que  voy  a 
dormir? 

PEDRO 

Como  la  señorita  está  aquí... 

JUANITA 

La  señorita  está  aquí  y  duerme  aquí,  por- 
que le  da  la  gana. . .  ¡no  faltaría  más!  ¡Vayase 
inmediatamente,  grosero!  {Pedro  apaga  la 
luz  y  vase  por  el  foro  detallando.  Jtianita 
se  acomoda  en  la  chaisselongue.)  ¡Marcharse 
de  casa!  ¡No  cubrir  las  apariencias!...  ¡Es 
intolerable! 

(Pausa.— Sale  Pascual  furioso  por  late- 
ral izquierda,  y,  andando  deprisa, 
tropieza  con  la  chaisselongue  al  di- 
rigirse a  su  habitación). 

32 


MARIANO  GOLOBARDAS 

JUANITA 

{Socorro!...  ¡Socorro! 

(Salen  por  el  foro   atolondradamente 
Pedro  y  Teodora,  que  dará  la  luz.) 

PASCUAL 

¿Es  usted? 

JUANITA 

I  Ahí...  ¡Ah!...  jAh!...  ¿Es  usted?  ¡Aaaah! 
(Cae  desmayada  en  brazos  de  Pascual.) 

PASCUAL 

Pedro.  Inmediatamente.*,  un  médico... 
dos...  la  farmacia...  ¡Dios  mío!  {Mutis  de 
Pedro  por  el  foro. — A  Teodora:)  Y  usted, 
¿qué  hace  aquí  como  un  pasmarote?  Haga 
inmediatamente  una,  dos,  tres  tazas  de  tila... 
las  que  sean  necesarias.  {Vase  Teodora  por 
foro. — Pausa. — Acomodándola  en  el  sofá.) 
¡Pobrecilla!...  ¡Qué  susto  la  he  dado!  Juani- 
ta... Juanita...  ¡Nada!...  ¡Juanita!  ¡Y  está 
guapa! 


JUANITA 
(Incorporándose) 


¿Es  usted? 


PASCUAL 

Qué  ¿pasó  ya? 

JUANITA 

Sí,  estoy  algo  mejor.  Muchas  gracias. 
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PASCUAL 
(Sentándose  a  su  lado) 

Perdone  el  susto  que  involuntariamente... 

JUANITA 

Ha  sido  mayúsculo. 

PASCUAL 

Es  natural,  pero  no  comprendo  qué  hacía 
usted  aquí.   Creí  que  estaba  fuera  de  casa. 

JUANITA 

Yo  también  lo  creí  de  usted,  y  eso  hu- 
biera sido  una  canallada. 

PASCUAL 

Y  el  hecho  de  haberse  ido  usted,  otra. 

JUANITA 

Sí...  Dos  canalladas. 

PASCUAL 

Dos. 

JUANITA 

Pero  no  ha  sido  así. 

PASCUAL 

No. 

JUANITA 

Tiene  gracia. 
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PASCUAL 

Mucha  gracia. 

(Se  ríen  los  dos.) 

JUANITA 

Por  lo  menos  las  apariencias. 


PASCUAL 

Esto  era 

lo 

convenido. 

JUANITA 

Claro. 

PASCUAL 

Claro. 

(Pansa.) 

JUANITA 

Yo  salí  porque  me  pareció  que  la  cale- 
facción echaba  cierto  tufo  y  tuve  miedo  de 
intoxicarme. 

PASCUAL 

Yo  tambiém.  Pero  puede  usted  estar 
tranquila:  en  sus  habitaciones  no  ocurre 
nada  anormal. 

JUANITA 

Ni  en  las  suyas  tampoco.  ¡Ah! 

(Gesto  de  contrariedad  por  lo  dicho.) 

PASCUAL 

¡Qué  casualidad! 
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JUANITA 

Mucha...  mucha  casualidad... 


(Pausa. 


PASCUAL 

Haciendo  justicia  a  mi  sinceridad,  debo 
decirle  que  he  tenido  una  sorpresa.  Esta 
bata  le  sienta  a  usted  admirablemente. 

JUANITA 

¿Sí?  Pues  en  justa  correspondencia,  debo 
manifestarle  que  no  ha  sido  menor  la  mía  al 
ver  a  usted  con  ese  batín.  Parece  usted 
otro...  ¡Ja,  ja!... 

PASCUAL 

¿Verdad? 

JUANITA 

Sí.  Pero  no  vaya  usted  a  creer,  por  lo 
que  digo,  que  me  gusta  usted. 

PASCUAL 

Si  he  de  seguir  siendo  sincero,  le  diré 
que  lo  mismo  pensaba  respecto  a  usted  en 
este  momento.  {Juanita  levantándose  de 
pronto  lo  coge  por  la  solapa  y  le  mira  a  la 
cara  con  sorpresa?)  ¡Qué!...  ¿Qué  pasa? 

JUANITA 

Oiga.  Yo  estoy  soñando,  o  tiene  usted  el 
bigote  rubio. 

36 


MARIANO   GOLOBARDAS 
PASCUAL 

No  sueña  usted,  es  realidad.  Lo  he  tenido 
siempre  así,  de  un  rubio  obscuro  que  acen- 
túo todas  las  mañanas. 

JUANITA 

¡Qué  disparate! 

(Separándose  de  él  bruscamente.) 

PASCUAL 

No.  Es  un  agua  inofensiva.  Se  trata  de 
una  costumbre  impuesta  por  una  novia  que 
tuve  en  Huesca.  Ella  misma  me  dio  la  re- 
ceta. 

JUANITA 
(Secamente) 

No  me  importa. 

PASCUAL 

Ya  lo  supongo. 

JUANITA 

Y  al  decirlo  me  refería  a  la  majadería  de 
teñírselo.  Los  bigotes  negros  son  detesta- 
bles. Los  hombres  afeitados  ganan  mucho... 
muchísimo;  pero  en  el  caso  de  dejarse  esa 
tontería,  tan  siquiera  que  sea  rubio.  Del 
mal  el  menos. 

PASCUAL 

Me  es  indiferente.   Yo  fui  afeitado  siem- 
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pre,  hasta  que  se  empeñó  en  lo  contrario  la 

novia  de  Huesca. 

(Gesto  de  contrariedad  en  Juanita,  que 
se  sienta  de  nuevo.) 

JUANITA 

¿Tiene  usted  algún  retrato  de  aquella 
época? 

PASCUAL 

Por  casualidad  puedo  complacerla. 

(Acercándose  a  ella  saca  un  retrato  de 
su  cartera,  que  entrega  a  Juanita.) 

JUANITA 

A  ver...  ¡Parece  mentira!...  Si  está  usted 
hasta  guapo.  ¡Como  se  parece  usted  aquí  a 
Manolito! 

PASCUAL 

¿A  Manolito? 

JUANITA 

Sí.  ¿Usted  no  conoce  a  Manolito  García? 
Un  oficial  de  ingenieros  simpatiquísimo, 
que  fué  mi  primer  novio. 

PASCUAL 
(Nervioso) 

¡Ah...  ya!  No  le  conozco  ni  tengo  el  me- 
nor interés  en  conocer  esa  historia. 

JUANITA 

Papá  se  opuso  como  una  fiera. 
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PASCUAL 

Le  agradeceré  que  cambiemos  de  conver- 
sación, porque  no  me  importa  que  Manolito 
fuera  su  primer  amor,  ni  que  Manolito  fuera 
afeitado,  ni  la  carrera  de  Manolito,  ni  la  opo- 
sición que  hizo  su  padre  a  Manolito. 

JUANITA 

Está  bien...  está  bien.  Acabo  de  hacer  un 
descubrimiento  que  me  asombra. 

PASCUAL 

¿Cual? 

JUANITA 

Que  tiene  usted  carácter. 

PASCUAL 

Lo  he  tenido  siempre,  señora. 

JUANITA 

Muy  bien.  {Pausa. — Pascual  se  pasea  ner- 
vioso.} ¿Se  ha  disgustado  usted? 

PASCUAL 

¡Oh,  no!...  ¿Por  qué? 


JUANITA 


Claro. 


PASCUAL 

A  veces,  sin  causa  justificada,  siente  uno 
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antipatía  por  alguien,  y  a  mí  ese  Manolito 
se  me  ha  sentado  en  la  boca  del  estómago. 
Claro  que  me  tiene  sin  cuidado  el  interés 
que  pudó  usted  tener  por  él;  pero,  franca- 
mente, todos  los  Manolitos  me  han  sido 
siempre  insoportables  personalmente. 

JUANITA 

Me  hago  perfecto  cargo.  Yo  he  simpati- 
zado siempre  con  las  muchachas  de  Sevilla, 
de  Cádiz,  de  Santander,  de  Burgos  y  de 
todas  las  provincias,  pero...  las  de  Huesca... 
¡ah,  las  de  Huesca!...  Vamos,  que  no  hu- 
biera yo  intimado  nunca  con  una  de  Huesca. 
{Dan  las  doce  en  un  reloj  lejano.}  Es  muy 
tarde  y  estoy  muerta  de  sueño. 

PASCUAL 

Y  yo. 

JUANITA 

Buenas  noches. 

PASCUAL 

Buenas  noches. 

(Se  dirigen  a  sus  respectivas  habitacio- 
nes, pero  al  llegar  frente  a  la  puerta 
se  vuelven  ios  dos.) 

JUANITA 

¡Qué  cosa  tan  rara!  Se  me  ha  quitado,  de 
pronto,  todo  el  sueño  que  tenía. 
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PASCUAL 

Y  a  mí. 

(Vuelve  hacia  ella.) 

JUANITA 

Yo  me  estaría  así  toda  la  noche. 

PASCUAL 

Y  yo. 

JUANITA 

Qué  cosa  tan  rara,  ¿verdad? 

PASCUAL 

Rarísima. 

JUANITA 

Tiene  gracia. 

PASCUAL 

Mucha. 

(Risa  forzada  de  los  dos.) 

JUANITA 

Adiós. 

(Inicia  de  nuevo  el  mutis  por  izquierda.) 

PASCUAL 

Adiós."  Antes  de   separarnos,   una  pre- 
gunta... ¿Ese  peinado  es  el  de  noche? 


JUANITA 

Sí. 
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PASCUAL 

Es  bonito. 

(Volviendo  de  nuevo  hacia  él.) 

JUANITA 

Pues;  yo  creía  que  usaba  usted  gorro  para 
dormir. 

PASCUAL 
(Molesto) 

No  lo  he  usado  nunca. 

JUANITA 

Pues  le  aseguro  que  es  una  sorpresa  que 
no  me  desagrada. 

PASCUAL 

Lo  celebro. 

JUANITA 

Y  yo.   Los  hombres  con  gorro  de  dormir 
no  resultan  nada  interesantes. 

(Pausa.) 

PASCUAL 

Si  usted  quiere  acostarse,  por  mí  no  se 
moleste. 

JUANITA 

No  es  molestia.  Estoy  bien  aquí. 

(Se  apoyan  en  dos  sillas,  sin  mirarse.) 
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PASCUAL 

JUANITA 


(Pascual  inicia  el  mutis  por  derecha,  y 
al  llegar  junto  a  la  puerta  se  vuelve 
rápidamente.) 

PASCUAL 

¿Me  llamaba  usted? 

JUANITA 

No,  Pascual... 

(Entra  por  el  foro  Teodora  con  tres  ta- 
zas de  tila  en  una  bandeja.) 

TEODORA 

Señorito...  Las  tres  tazas  de  tila. 

JUANITA 

¿Para  quién? 

TEODORA 

Para  usted. 

JUANITA 

¿Para  mí?...  ¡Qué  risa! 

(Entra  Pedro  por  el  foro.) 

PEDRO 

Señorito...  He  avisado  a  los  dos  médicos 
que  usted  encargó  y  están  esperando  en  el 
salón. 
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PASCUAL 

¡Dos  médicos! 

PEDRO 

Así  lo  dispuso  usted. 

JUANITA 
(Riendo) 

Muchas  gracias,  pero  ni  los  médicos  ni  la 
tila  hacen  ya  falta. 

PASCUAL 

Dígales  a  esos  señores  que  me  dispensen. 

(Pedro  hace  mutis  por  el  foro  y  vuelve 
enseguida). 

TEODORA 

Perdone  la  señorita,  pero  es  muy  tarde  y 
me  parece  lo  más  acertado  que  se  acuesten 
ustedes. 

JUANITA 

Sí...  ¡Ay!  no...  Digo...  sí,  pero... 

(Mira  a  Pascual.) 

PASCUAL 
(Se  acerca  a  ella  y  le  dice  con  misterio) 

Si  a  usted  le  parece,  cubramos  las  apa- 
riencias. 
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JUANITA 
(Vacilando  y  avergonzada) 


Sí. 


(Pascual  se  adelanta  a  lateral  izquierda, 
levanta  la  cortina,  y  ella  hace  muti 
lentamente  y  ruborosa.  Pascual  de 
tras.) 

PEDRO 
(Yendo  hacia  Teodora  con  la  intención  de  abrazarla) 

Te  adoro,  Teodora. 

TEODORA 
(Conteniéndole) 

Quieto,  Pedrín.  Por  lo  menos...  las  apa- 
riencias. 

(Inician  el  mutis  por  el  foro.) 


TELÓN  RÁPIDO 


NOTA.— El  exceso  de  detalles  que  respecto  a  la  co- 
locación de  los  personajes  se  dan  en  esta  obra,  tiene 
por  objeto  marcar  una  pauta  para  el  movimiento  de 
las  escenas,  sin  que  ello  sea  obstáculo  para  que  el  di- 
rector artístico  introduzca  las  modificaciones  que  juz- 
gue oportunas  para  dar  mayor  naturalidad  a  la 
acción. 
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OBRAS  DE  MARIANO  GOLOBARDAS 

TEATRO 

...  /  Comedia  dramática  en 

Almas  ciegas j      tres  actos. 

Lo  Inevitable Comedia  en  tres  actos. 

!  Fantasía  caballeresca 
(en  verso)  dividida  en 
tresactosyunprólo- 
go  (inédita). 

Los  Moscones Comedia  en  dos  actos. 

El  Éxito Comedia  en  un  acto.  (1) 

.  Boceto  de  comedia  en 

De  Telón  Adentro {      „»j,-«  „„*.„ 

medio  acto. 


í  Juguete  en  un  acto  es- 


{ 

Cubriendo  las  apariencias 

{ 

.       n         ,,,  S  Zarzuela  en  un  acto  y 

Los  Organilleros {  ,         ,„*    J 

&  I      y  tres  cuadros.  (3) 


crito  en  prosa. 

Humorada  lírica    en 
¡Anda  la  Osa! {      un  acto  y  tres  cua- 
dros (2). 


LIBROS 

.,  .    .      ..  í  Colección   de  trabajos 

Al  margen  de  la  vida  .  .  .  < 

■  l      en  verso. 


(1)  Esta  obra  fué  estrenada  por  Rosario  Pino  con 
el  título  "El  Mayor  Éxito",  que  fué  posteriormente 
substituido  por  "El  Éxito"  a  causa  de  hallarse  regis- 
trada con  anterioridad  en  la  Sociedad  de  Autores  Es- 
pañoles, otra  obra  con  el  primero  de  dichos  títulos. 

(2)  Música  del  maestro  Gimeno. 

(3)  En  colaboración  con  R.  Fernández  de  Castro 
y  con  música  de  los  maestros  Guardón  y  De  Julián. 


